
EMILIA PARDO BAZÁN 

(1851-1921) 

Setenta años de literatura y belleza. 

 

Dicen que Emilia Pardo Bazán se aparece de vez en cuando entre las 

persianas de las aulas de algunos de los colegios de Madrid. Que sí, por favor, 

¡creedme, que esto es serio! Bueno, a ver, Emilia, Emilia, no. Para eso es que 

murió en 1921. Ella no viene así, de cuerpo presente. Pero sí que lo hace su 

fantasma. Y es que Emilia siempre tuvo debilidad por lo educativo y, ahora que 

le sobra tiempo en sus vacaciones fantasmales, se pasea por las clases a 

echar un ojo. Puede que tú te plantees: ¿quién después de morir decide que lo 

más interesante que puede hacer es volver a un cole? ¡Pues mucha gente! ¡Y 

más Emilia! No es extraño: ella tenía una gran vocación por la didáctica y todo 

lo que tiene que ver con la educación universal e integradora. 

Para empezar, trabajó activamente en la Asociación para la Enseñanza 

de la Mujer en Madrid (20) y en sus Congresos Pedagógicos en la lucha por 

equiparar los derechos de la educación de las mujeres a los de los hombres, 

los cuales, como te podrás imaginar, no estaban nada equilibrados en aquella 

época. No contenta con eso, fue presidenta del Centro Educativo Regional 

Gallego, colaboró con la Unión Iberoamericana por la mejora de la inclusión en 

la educación, y escribió numerosos artículos y conferencias a favor de la 

educación pública y de calidad. Vamos, lo que se dice una máquina. 

Seguramente, de no ser por Emilia, los colegios que tú conoces ahora, esos 

que están llenos de cariño, de respeto, de oportunidades, serían totalmente 

diferentes. 

Yo, que escribo esto, tengo que decir que he visto más de una vez a 

Emilia asomada por las puertas de las clases del DVD. Sí, sí. Viene con sus 

ropas de principios de siglo y el pelo recogido sin hacer mucho ruido. Es 

discreta, ella. Se puede quedar horas escuchando. A veces escribe en un 

cuadernito de cuero que se trae con ella siempre. Y todo para asegurarse de 



que se cumple ese deseo educativo por el que una vez decidió luchar. ¿De 

verdad me vas a decir que no la has visto nunca? ¿Qué me dices de esas 

puertas que a veces se abren sin explicación? ¿Y cuándo se van las luces, o 

se queda colgado Internet? ¡Cosa de Emilia! Claro, ¿de quién va a ser? 

¡También a ella le gusta jugar! 

Antes de comenzar, vamos a dar una pequeña pincelada sobre quién era 

ella. De esta manera, podrás tener una idea rápida de la tremenda dimensión 

de este personaje histórico del que hablamos. Hagamos las presentaciones: 

Emilia, alumnado. Alumnado, Emilia. 

Emilia Pardo Bazán fue una escritora de reconocido talento y excelente 

trayectoria literaria. Seguramente, su obra de más renombre sea Los pazos de 

Ulloa, pero tiene muchísimas más creaciones, como, Morriña o Doña Milagros. 

Escribió novela, teatro, poesía, ensayos… podría seguir. En sus creaciones, 

Emilia hace uso del Naturalismo, un estilo literario peculiar. ¿Sabes de qué 

hablo? ¡No, no! No va de plantas, montañas y conciencia eco. No, el 

Naturalismo de la época nace a partir del Realismo, que en escritura era un 

movimiento que trataba de reflejar de manera objetiva la realidad tal como era. 

Pues bien, el naturalismo va un pasito más allá y decide que, puestos a ser 

realistas, realistas, hay que contar toooodo lo que ocurra en el día a día sin 

trabas. Todo. Desde lo encantador y lo bonito… hasta lo desagradable, incluso 

lo que da asquito. Oye, puede parecer algo raro, pero en su momento fue una 

auténtica revolución literaria, ¡y Emilia es una de las autoras que encabezan en 

España la sublevación de la palabra! 

Pero es que no queda en eso la cosa. Emilia no solo se dedicó al arte de 

escribir: también fue periodista, ensayista, crítica literaria, traductora, editora, 

catedrática, aristócrata y conferenciante. De dónde sacaba tiempo para tanto, 

es un misterio que incluso su fantasma se niega a resolver. Yo le he 

preguntado en alguna ocasión y que no, que no responde. Estamos ante una 

figura clave para el salto cultural que da España a finales de siglo XIX. 

Emilia nace en La Coruña en 1851, pero tiene un vínculo especial con 

Madrid. Desde la infancia, pasa largas temporadas en la capital al cursar aquí 

los primeros años de estudio. Ya de adulta, es en esta ciudad donde escribe la 



mayor parte de sus obras literarias y se asienta como la definitiva mujer 

influencer de su época… sin móviles ni apps también puede llegar una a ser 

reconocida, seguida y querida por miles de personas, ¿qué te crees? 

Como su padre es diputado, este debe trabajar durante muchos meses en 

el Congreso (0) y su familia decide pasar los inviernos en la capital con él. 

Emilia es entonces una niña educada en un colegio de señoritas francés de 

Madrid. 

Cuando Emilia tiene dieciocho años, su padre es elegido de nuevo 

diputado y ella, ¡ya casada!, se muda definitivamente a Madrid. Se instalan en 

el segundo piso del Palacio del Marqués de Santiago (1), un alojamiento que 

forma parte del Casino de Madrid. Y, claro, a ver, con tantas idas y venidas de 

miles de personajes interesantísimos que llegan de visita, viviendo además en 

pleno centro centrísimo de la efervescencia madrileña, Emilia empieza a 

disfrutar de una intensa vida social. Hoy queda con un grupo de escritores, 

mañana va a una reunión de intelectuales y pasado a una embajada a tomar 

café. Cosas. 

Entre 1876 y 1879 vuelve a vivir en Galicia, donde tiene dos hijos. Pero 

siente que la vida rutinaria en provincias no termina de ser para ella. ¡Después 

de lo vivido en Madrid! Además, su familia comienza a presionarla para que 

deje la vida de letras que tanto la apasiona. 

-¡Las letras, no! ¡Dejo todo menos eso! 

Disgustazo, claro. Al final, hasta su salud física se resiente. ¿Y qué se 

puede hacer cuando una se encuentra mal, mal? ¿Sabes la respuesta? Emilia 

sí la supo. La medicina implacable: viajar. 

Se marcha a Francia. Ahí es nada. Una vez allí, se empapa de los textos 

de Honoré Balzac, Gustave Flauvert (¿te suena Madame Bovary?) y, sobre 

todo, de Émile Zola. Este autor, Émile, es considerado el creador de ese 

Naturalismo que luego inspiraría las obras de Emilia… escucha, ¡si hasta casi 

comparten nombre! 



En ese entonces, Emilia frecuenta los ambientes literarios parisinos, ¡no 

se va a quedar en casa! Llega a conocer a Víctor Hugo. Este sí que te tiene 

que sonar. Es el autor de la novela Los miserables. Sí, la historia que luego 

hicieron musical con Hugh Jackman y el de Gladiator. ¿No la has visto? Ponte 

ya. En fin, que Emilia aprovecha a tope su estancia en la France. 

Después de un tiempo, por cuestiones muy largas de contar, Emilia tiene 

que volver a Galicia y a su monotonía. Da a luz entonces a su tercera hija en 

1881. Emilia tiene treinta años. En todo este tiempo no ha dejado de leer, de 

escribir, de negociar publicaciones con editoriales y periódicos, de internarse 

sin linterna en la gruta de la cultura… en fin, que no ha dejado de ser Emilia. 

Con la llegada de sus primeros éxitos literarios, las tensiones familiares 

aumentan y Emilia decide separarse del que hasta entonces fue su marido en 

1884 para dedicarse por completo a la vida intelectual. A partir de entonces, 

sus habituales visitas a París y Madrid no hacen más que crecer. 

En Madrid, se aloja en distintos emplazamientos de la ciudad: 

En el Gran Hotel de Rusia (2); en el número 17 de la Plaza de Santa Ana 

(3), donde quedaba con Benito Pérez Galdós, ¡un grande!; en el Hotel Victoria 

(4); en el número 68 de la Calle Serrano (5), con José Lázaro Galdiano de 

vecino; en la Calle del Marqués de Duero (6), donde escribe su novela 

Insolación; hasta llegar definitivamente a establecerse en Madrid junto a sus 

hijos y su madre en la Calle de San Bernardo (7). Éste último será su domicilio 

fijo durante 26 años. Aquí escribe la mayor parte de sus obras y recibe a 

escritores, intelectuales y artistas del momento. Solo se muda para 

establecerse en el Palacete de Pozas, en la calle de la Princesa, que fue 

destruido durante la guerra civil española. Este será su último domicilio en 

Madrid. 

Durante todo este tiempo, Emilia Pardo Bazán mantiene a Benito Pérez 

Galdós en su círculo más íntimo… que sí, que estaban juntos, juntos. Pero lo 

mantenían en secreto, que la sociedad madrileña era por entonces un poco así 

con estas cosas. Acompañada del escritor canario (Benito era de Gran 

Canaria, ¿no lo sabías?), Emilia investiga hasta arrancar de una los secretos 



de la ciudad, descubrir sus tesoros mejor guardados y los rincones más 

inesperados. 

Benito vivía en el número 2 de la Plaza de Colón, pero se citaba con 

Emilia en el Hospital General (11), lo que hoy es el Museo Reina Sofía; también 

se veían habitualmente en la Calle de la Palma, esquina con la iglesia de las 

Maravillas (10). Al lado, al ladito, de la Plaza del 2 de Mayo. Seguramente 

hayas estado allí alguna vez. Pregunta a tu familia, anda, que seguro que te 

han llevado. El mapa quizás te dé alguna pista, ¡échale un ojo, a ver si lo 

ubicas! 

Oye, ¡que esto era Madrid! La vida burbujeaba y había que caminar 

rápido para no quemarse los pies y enterarse bien de lo que la ciudad 

cocinaba. Emilia quería apuntarse la receta de la vida cultural de principio a fin. 

Pero… la pobre… no pudo conseguirlo porque… ¿cómo no lo va a conseguir? 

¡Que no te dejes engañar por mí! ¿Aún no te has enterado? ¡Hablamos de 

Emilia Pardo Bazán! ¡Por supuesto que se zambulló en el cocido de las calles 

madrileñas y lo hizo de cabeza! 

Emilia cultiva numerosas amistades. Frecuenta palacetes de amigos 

nobles, tertulias de renombre, incluso reuniones políticas. Por ejemplo, era 

íntima de Emilio Castelar. ¿Te suena ese nombre? ¿No? Fue Presidente del 

Poder Ejecutivo de la Primera República entre 1873 y 1874. Ahí es nada: un 

pez gordote. Pues bien, Emilia iba a menudo al domicilio de este señor ilustre, 

que se encontraba en la Calle de Serrano, 34 (12). 

Otra familia de políticos a la que Emilia visitaba a menudo era la de 

Cánovas del Castillo. Antonio Cánovas del Castillo fue presidente del Consejo 

de Ministros durante casi todo el último cuarto del siglo XIX. Su residencia se 

encontraba también en la calle Serrano, esta vez en el número 75 (3). ¡Qué 

callecita, por favor! Allí se recibía a las más importantes figuras políticas del 

momento y su residencia se convierte en uno de los centros sociales de 

renombre de Madrid, con fiestas y bailes impresionantes. Porque la política no 

estaba en esa casa reñida con pasárselo bien.  



¿Has visitado alguna vez el Thyssen (5)? ¡Que sí, que los de tercero y 

cuarto han ido este año! Bueno, se trata de un palacio espectacular que a día 

de hoy es uno de los museos más reconocidos de Madrid. Pues bien, no 

siempre fue así: hubo un tiempo en que la duquesa de Squilache alquilaba una 

de las plantas de este palacio y vivía en él tan ricamente, organizando más 

tertulias y bailes. ¿Qué quiénes asistían a esas citas? Adivina… no iba a ser de 

otra forma: Emilia Pardo Bazán. ¡Que no se perdía una, que no! 

En la mismísima Casa América (6) tenía Emilia otros amigos: los 

marqueses de Linares. Y como la poesía siempre se entremezcla con la vida 

real hasta el punto de que una ya no sabe qué es realidad y qué es ficción, hay 

todo un halo de misterio en torno a la muerte de estos marqueses. Es una 

historia de miedito, identidades ocultas, fantasmas. Cuenta este mito que 

cuando los marqueses… bueno, que nos vamos del tema. ¡Volvamos a Emilia! 

Nos está mirando su fantasma desde la puerta en plan: ¿seguimos con mi vida, 

si sois tan amables?  

También visita Emilia a un ya viejo y ciego Juan Valera, diplomático de 

oficio y luminaria de la literatura y vida social madrileña. Organizaba él tertulias 

literarias en la casa en la que vivía, en la Calle de Claudio Coello (13) y en las 

que apreciaba el talento de Emilia con las letras.  

Si hay un museo que sea a la par desconocido, desvalorado y magnífico 

en Madrid, ese es el museo Cerralbo (14). Si puedes, pasa un jueves por la 

tarde con tu familia por allí, ¡la entrada es gratuita! Podrás ver una sala llena de 

armaduras hasta el techo, despachos de ensueño, un jardín bien grande en el 

centro de Madrid y una sala de baile que quería emular a la del Palacio de 

Versalles en París. De hecho, deja de leer esto, coge la mochila y tira para allá 

ahora mismo… ¡es broma, Emilia! Ya seguimos. En este lugar se realizan 

numerosas reuniones culturales y almuerzos literarios en las que rara vez no te 

encontrabas con Emilia.  

Y ya que estamos haciendo un tour madrileño completo de la mano de 

nuestra querida autora, he de nombrar que Emilia pisó a lo largo de su vida 

académica lugares tan emblemáticos como la Asociación de Escritores y 

Artistas de la Calle del Clavel, 2 (19); el Ateneo de Madrid, en la Calle del 



Prado, ella es la segunda mujer en dar una conferencia en sus salas (4); la 

Biblioteca Nacional Española (5); o la Real Academia Española (1). Sus ganas 

de propiciar cambios, de hacer oír su voz, de ayudar a la gente, se extienden 

por todo el mapa de la capital. 

Pero no hay nada, ni siquiera una fuerza tan enorme como la que ella 

tenía dentro, que sea eterno. En 1921 Emilia Pardo Bazán muere. Actualmente, 

se encuentra enterrada en la Iglesia de la Concepción, en la Calle de Goya 

(25). En la cripta de dicho santuario, se guardan los restos de una mente 

brillante que, desde lejos, nos sigue ayudando cada día.  

Podemos, a través de las pecas de Madrid, dibujar con nuestros dedos el 

perfil de la gran escritora. Caminó y amó una ciudad que espera que la 

descubras. Dicen, escucha bien, que si vas uno por uno y pisas todos los 

lugares en los que ella estuvo, el espíritu de Emilia se te hace visible para 

siempre. Le gusta que las nuevas generaciones hagan con ella los pequeños 

viajes que se hacía mientras cambiaba el mundo a golpe de párrafos. A Emilia 

le da paz saber que sirvió, que la recuerdan, que se seguirán leyendo las 

historias que escribió precisamente para cambiar ese futuro que ahora tú 

habitas. Qué maja es, nuestra Emilia. 

Así que, si te atreves, coge el mapa un día y marcha al centro. Empápate 

de las gotas de saber que Emilia fue dejando, como hice yo. Y, cuando 

termines de perseguir su memoria, mira alrededor: seguro que la encuentras 

sonriendo y escribiéndote unos versos. Siempre escribiendo. 

 

 

 

 

 

Basado en el texto “Emilia Pardo Bazán. Domicilios, Benito Pérez Galdós, 

vida social, prensa y vida académica”, escrito por Isabel Parreño. 


